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POLITICAS INDIGENISTAS EN CATAMARCA Y JUJUY
Ana Valeria Ávalo62

Resumen

En esta ponencia retomamos los aportes del indigenismo, entendido como una 
teoría política que analiza el estudio de la relación entre el Estado y los pue-
blos indígenas que se encuentran en su territorio. Partiendo de esta teoría, nos 
preguntamos por los modos en que opera el indigenismo en los niveles subna-
cionales. Esta teoría ha abordado el Estado como una unidad nacional, donde 
el advenimiento de la nacionalidad es una de las principales tensiones a la hora 
de gobernar lo indígena. Seleccionamos como unidades de análisis a dos de 
las provincias que forman parte de la región del Noroeste Argentino (NOA), la 
provincia de Jujuy y la provincia de Catamarca. 

Palabras clave: indigenismo – política indigenista – gobiernos subnacionales

Introducción

Este trabajo forma parte del avance de mi investigación sobre indigenismo y 
política subnacional en el marco de una beca doctoral de CONICET. En el primer 
apartado retomamos conceptualizaciones sobre el indigenismo latinoamerica-
no, esta teoría se pregunta por el lugar de los pueblos indígenas en los procesos 
de construcción de la Nación en los diversos Estados latinoamericanos. Reto-
mamos los aportes de Henri Favre, Héctor Díaz Polanco y Guillermo Bonfil Ba-
talla. En el segundo apartado reconstruimos la historia de la política indigenista 
en Argentina. En el apartado siguiente, retomamos legislaciones provinciales 
de Jujuy y Catamarca, para hacer un primer acercamiento al análisis de la pro-
blemática indígena en estas unidades subnacionales. 

Nación y pueblos indígenas

En el presente apartado realizamos un recorrido teórico sobre el indigenismo. 
Entre las diferentes conceptualizaciones que abordaremos aquí, entendemos 
que el eje articulador consiste en el “problema” que representó a fines del siglo 
XIX y sobre todo a lo largo del siglo XX los pueblos indígenas para la cons-

62 Becaria CONICET (Universidad Nacional de Jujuy), Doctoranda en Ciencia Política (CEA-Uni-

versidad Nacional de Córdoba). Correo electrónico: valeavalo@hotmail.com
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trucción de la Nación, tarea que se emprendió por los diferentes Estados de 
Latinoamérica.

En primer lugar analizaremos los argumentos de un antropólogo mexicano 
Héctor Díaz Polanco, presentados en el libro “El Pensamiento Filosófico Lati-
noamericano del Caribe y “Latino” (1300-2000)” del año 2009. Para Díaz Po-
lanco hay dos formas de entender al indigenismo, una de sentido común y otra 
en tanto categoría teórico política. La primera, tiene una connotación positiva 
mientras la segunda entiende al indigenismo como una teoría política, y tam-
bién una política de Estado, es decir una práctica “de los gobiernos latinoame-
ricanos para ‘resolver’ el llamado problema de los indígenas, sin participación 
de estos”. Para el autor, “los indigenismos no suponen una consideración del 
punto de vista y los intereses de los otros, sino una negación rotunda de que 
estos tengan algo que opinar sobre sus propios asuntos” (2009:647). 

El indigenismo es una política de gobierno, y su historia es la historia de 
la formación de las naciones en América Latina. En este proceso, Díaz Polanco 
sostiene como hipótesis que las teorías antropológicas tuvieron una incidencia 
directa. La disyuntiva se encontraba sobre el lugar que ocuparían los pueblos 
indígenas en las nuevas naciones, y es a partir del Primer Congreso Indigenista 
Interamericano (1940) y de la creación del Instituto Indigenista Interamerica-
no, donde se conforman instituciones bien delineadas y destinadas exclusiva-
mente a este fin. 

En este marco, la figura de Manuel Gamio es clave, ya que él fue el creador 
del Instituto y estuvo a su cargo desde su fundación en 1942 hasta su muerte 
en 1960. Gamio cuestionaba el “carácter incompleto de la nacionalidad o la na-
ción”, del cual los pueblos indígenas son en parte responsables, ya que la causa 
de este deficiente sentimiento de nacionalismo es la heterogeneidad étnica. 
Para Gamio son los mestizos los capaces de producir una cultura nacional y 
para ello elabora un “proyecto nacionalista” que contemplaba cuatro aspectos: 
el cultural, el social, el étnico y el lingüístico. Estos conformaban un programa 
que incluían las siguientes tareas:

“[…] equilibrar la situación económica, elevando la de las masas 
proletarias intensificar el mestizaje, a fin de consumar la homoge-
neización racial; sustituir las deficientes características culturales de 
esas masas, por las de la civilización moderna, utilizando, natural-
mente, aquellas que presenten valores positivos; unificar el idioma, 
enseñando castellano a quienes sólo hablan idiomas indígenas […]” 
(Gamio, 1975:35; en Díaz Polanco, 2009:650).
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Según Díaz Polanco, el enfoque de Gamio sirvió como “guía de la política 
indigenista” tanto del Estado mexicano, como del resto de los Estados de La-
tinoamérica mediante el Instituto Indigenista Interamericano. Este Instituto 
fue una “institución continental que promovió la teoría y la práctica del inte-
gracionismo, incluyendo la formación de los respectivos aparatos indigenistas 
estatales” (Díaz Polanco, 2009: 650) en diferentes países de América Latina. 

Nos interesa indagar sobre las consecuencias políticas de estos procesos de 
integración del indígena a la nación. Para ello Díaz Polanco retoma a Aguirre 
Beltrán, quien será el continuador de Gamio y el que bregará por una política 
indigenista de integración, cuyo objetivo era la “integración de los indios a la 
sociedad nacional, (…) respetando los valores de sus culturas y su dignidad de 
hombres” (2009:651). Aquí Díaz Polanco identifica una disyuntiva, ¿qué es lo 
que se conserva y qué es lo que se asimila? En la disyuntiva sobre qué debe 
conservarse y qué asimilarse está el dilema del indigenismo, “el compromiso 
consistiría en hacer factible que los grupos indígenas mantengan sus particula-
ridades distintivas, al tiempo que aceptan los aspectos estratégicos que definen 
las formas de vida nacional” (2009:653). Sin embargo, “toda acción integrado-
ra supone una concepción que imputa superioridad a la sociedad que integra” 
(2009:652). En última instancia “la ‘nacionalidad’ puede revestirse con valores 
tomados de la cultura indígena; pero no que los grupos indígenas conserven 
tales valores como elementos centrales de su sistema social” (2009:653-654). 

Y aquí llegamos a uno de los ejes centrales de la discusión, ¿cuál es el lugar 
de los pueblos indígenas en la nación? Díaz Polanco rechaza el indigenismo, en 
tanto política de gobierno para integrar ciertos aspectos y valores indígenas y 
dejar de lado otros, ya que entiendo que en este proceso son los intereses de 
una parte de la sociedad los que prevalecerán y aparecerán como nacionales. 
Sin embargo, el autor también rechaza la perspectiva “etnicista” que afirma 
que la nación tiene un carácter occidental opuesto al mundo indígena, al qui-
tarle el carácter nacional al problema le quita espacio para la acción política, ya 
que si el problema no es la nación la solución está en otro lado, en este caso se 
buscan soluciones locales, que Díaz Polanco describe como poco estratégicas. 
Díaz Polanco entiende el problema del indigenismo como el problema de la 
nación, sin rechazar a la nación, sino proponiendo transformarla. Ni una nación 
homogénea, ni un rechazo a la concepción occidental de cultura nacional.

Por otro lado, encontramos la posición de Guillermo Bonfil Batalla en su 
texto “Utopía y revolución. El pensamiento político contemporáneo de los in-
dios en América Latina” del año 1981. En este texto recopila documentos po-
líticos elaborados por indígenas, entendiendo como política a “proposiciones 
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para transformar al conjunto de la sociedad global de la que forman parte los 
pueblos indios” (Bonfil Batalla, 1981:11-12). El autor identifica tres objetivos 
claves del indigenismo latinoamericano:

“Reconoce la existencia del pluralismo étnico y la necesidad con-
secuente de políticas especiales para los pueblos indígenas. Estas 
políticas deben ser protectoras, porque se entiende al indio como 
un individuo, económica y socialmente débil, deben tender hacia la 
incorporación integral de los indígenas en la vida nacional de cada 
país, y deben, (…) garantizar la permanencia y estimular el desarro-
llo de los aspectos de las culturas indias que sean ‘positivos’” (Bonfil 
Batalla, 1981:14).

Esta conceptualización es similar a la de Díaz Polanco, ya que resalta el ca-
rácter inconsulto de estas políticas y pone el acento en aquellos aspectos que 
serán conservados de la cultura indígena, los positivos, dejando de lado el resto. 

Por otro lado, Bonfil Batalla encuentra en la “causa india” un proyecto civi-
lizatorio alternativo a la civilización occidental. Niega a occidente, en el sentido 
de que las únicas culturas auténticas son las que encarnan los pueblos indios, 
es posible integrar recursos que posee occidente, pero estos son elementos de 
civilización universal, producidos en última instancia por el trabajo de los colo-
nizados. Afirma el panindianismo, en América existe una sola civilización india. 

En este punto, Díaz Polanco difiere con Bonfil Batalla ya que plantea que los 
indígenas por sí solos no están en condiciones de llevar adelante un proyecto 
de transformación global de la sociedad, pero afirma que eso se puede decir de 
cualquier sector y ello no implica que no se deban tomar en cuenta los inte-
reses de cada grupo, que no deban participar en su propia liberación, como lo 
planteaban los indigenistas. 

Sin embargo, Bonfil Batalla identifica dos posiciones políticas de las orga-
nizaciones indias con respecto a las otras clases subalternas de la sociedad no 
india. Uno de los discursos plantea que “cambiar la sociedad occidental es res-
ponsabilidad de quienes forman parte de esa sociedad; los pueblos indios están 
sometidos a ella, pero no son parte de ella, porque tienen su propia civilización, 
vale decir: su propio proyecto” (Bonfil Batalla, 1981:46). Mientras que el otro 
grupo plantea una estrategia de alianza con las otras clases oprimidas para lu-
char contra el enemigo en común, luchar en forma conjunta pero respetando 
los programas propios (Bonfil Batalla, 1981:46). Esta última posición, no dista 
demasiado con la postura de Díaz Polanco.



126 

I CONGRESO NACIONAL DE CIENCIAS SOCIALES

La crítica de Díaz Polanco a Bonfil Batalla es por ser un etnicista, es decir 
por impulsar un etnocentrismo invertido, al afirmar al mundo indígena como 
superior al mundo occidental. Señala que esto traería como consecuencia la 
disgregación del movimiento popular, al separar la lucha indígena de aquellas 
otras luchas de explotados, oprimidos o subordinados. Además lo critica por 
que se produce un atrincheramiento de la lucha, al reducir la lucha al ámbito lo-
cal, ya que niega la existencia de la nación de y de la cultura nacional en tanto 
ámbito de liberación. Dice que “hace una evaluación insuficiente y simplista de 
la sociedad nacional […] no toma en cuenta la complejidad de las fuerzas en 
juego ni comprende la lógica del funcionamiento y reproducción de la nación” 
(2009:656).

Sin embargo, creemos que esta crítica no le hace del todo justicia a Bonfil 
Batalla, ya que, como veremos en la siguiente cita, no abandona del todo el 
anclaje nacional:

“No es posible entender el llamado problema indígena sin introdu-
cir en el análisis la dimensión nacional. El contenido profundo de la 
lucha de los pueblos indios es su demanda de ser reconocidos como 
unidades políticas. No importa cuáles y qué tan grandes sean las 
diferencias entre las diversas organizaciones: todas, implícita o ex-
plícitamente afirman que los grupos étnicos son entidades sociales 
que reúnen condiciones que justifican su derecho a gobernarse a sí 
mismas, bien sea como naciones autónomas o bien como segmen-
tos claramente diferenciados de un todo social más amplio” (Bonfil 
Batalla, 1981:50).

De modo que podemos decir que ambos autores, si bien difieren en sus 
posiciones sobre la estrategia que la lucha india/indígena debería adoptar, con-
cuerdan con poner el foco en el problema de la mono nacionalidad. Y dejan en 
claro que la lucha por la liberación de los pueblos indígenas le atañe a ellos 
mismos, y el lugar de los no indios y la relación con el Estado nacional, depen-
derá de la estrategia política de cada organización. 

Finalmente traemos a consideración los aportes de Henri Favre. Él también 
rescata la dimensión nacional como punto central del análisis, coloca “[…] el 
problema del indio en el centro de la cuestión nacional, de cuya solución de-
pende el advenimiento de la nacionalidad. El indigenismo, en sus diferentes 
versiones, nace de la búsqueda de esta solución” (1998:37). Además identi-
fica distintos tipos de indigenismo, cada cual resuelve de manera diferente 
este problema. Mientras que el indigenismo racista resolverá el problema de la 
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nacionalidad propiciando el mestizaje biológico, el indigenismo culturalista lo 
hará incentivando el mestizaje cultural, a través del proceso de aculturación. 
Este proceso fue definido por Gonzalo Aguirre Beltrán (autor que es citado 
también por Díaz Polanco), entendido como un mecanismo por el cual la cultu-
ra india y la cultura occidental deben interpenetrarse, hasta reducir poco a poco 
sus diferencias y convertirse en una sola cultura, que sería la auténtica cultura 
nacional (Favre, 1998:50) 

Para el indigenismo marxista, el problema indio es un problema esencial-
mente económico y social, la solución es que el indio pueda adquirir el carácter 
de consumidor y productor, terminar con el feudalismo que persiste en Amé-
rica Latina, y permitir el surgimiento de una burguesía nacional. Por último, el 
indigenismo telurista “atribuye la formación de la nación a la acción de fuerzas 
de la naturaleza y que hace del indio, producto original de esas fuerzas a las 
que está sometido, el más auténtico representante de la nacionalidad” (Favre, 
1998:59).

Las formas en que fue adoptado el indigenismo por los gobiernos naciona-
les, es decir la política indigenitsta, se corresponderían con el indigenismo cul-
turalista caracterizado por Favre. Como ya señalamos, en tanto aparato teórico 
político del Estado, el indigenismo inició en el año 1940 a partir de la realiza-
ción del Primer Congreso Indigenista Interamericano en Pátzcuaro.63 Para Favre 

“la política indigenista puede definirse como la acción sistemática 
emprendida por el Estado por medio de un aparato administrativo 
especializado, cuya finalidad es inducir un cambio controlado y pla-
nificado en el seno de la población indígena, con objeto de absorber 
las disparidades culturales, sociales y económicas entre los indios 
y la población no indígena. Esta política establece su propio mar-
co legal. Sin dejar de favorecer al terreno educativo, se basa en una 
metodología del desarrollo y genera una ingeniería social destinada 
a poner en práctica esta metodología” (Favre, 1998:108).

Esta definición de Favre nos servirá como guía para analizar las políticas 
de los gobiernos en nuestro país. En el siguiente apartado analizamos las for-
mas que adoptó la política indigenista en Argentina luego del Congreso de 
Pátzcuaro.

63 Se reunieron delegaciones de 18 países, entre los que se encontraba Argentina. Estuvieron 

ausentes Paraguay, Canadá y Haití. En el Congreso se estableció la creación del “Instituto Indi-

genista Interamericano”, desde el cual se difuminarían las ideas indigenistas hacia la totalidad 

del continente a través del fomento de la creación de diversos institutos.
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Políticas indigenistas y la “cuestión indígena” en Argentina

Autores como Favre no suelen destacar que en Argentina el indigenismo haya 
sido implementado como aparato teórico-político del Estado. Sin embargo, 
sostenemos la hipótesis de que no ha sido así; a lo largo de la historia el Estado 
argentino ha dictado numerosas legislaciones destinadas a la incorporación del 
indio a la trama nacional (Briones, 2005; Briones y Carrasco, 2003; Colombres, 
2004; Cruz, 2014; Lenton, 2010, 2014; Marcilese, 2011).

En Argentina, al asumir Perón la presidencia, se crea la Dirección Nacional 
de Protección al Aborigen y se sanciona la ley 13.560 en 1949 con el objeti-
vo de reglamentar el trabajo indígena (Marcilese, 2011). En la Reforma de la 
Constitución de ese mismo año “se produce una equiparación del indígena con 
el resto de los ciudadanos” (Marcilese, 2011:3). Además, en un pasaje del Se-
gundo Plan Quinquenal queda de manifiesto la intención de incluir al indio a 
un proyecto nacional que ya estaba puesto en marcha, pero que no lo contenía, 
“La población indígena será protegida por la acción directa del Estado median-
te la incorporación progresiva al ritmo y nivel de vida general de la Nación” 
(Presidencia de la Nación, 1953:46). Además durante 1946 a 1955 funcionó el 
Instituto Étnico Nacional el cual “se conformó sobre un pilar fundamental: un 
centro de estudios étnicos; lo que demuestra que estas acciones eran efecto 
del camino y el enfoque adoptado por el indigenismo” (Gigena, 2017:5). Estas 
políticas, entre otras, son calificadas por Diana Lenton (2010) como “incorpo-
ración protegida” del indígena. 

Según esta autora el periodo siguiente, que se inicia con el derrocamiento 
de Perón en el año 1955, la política indigenista consiste en “Gobernar es desa-
rrollar”. El indigenismo, no ajeno al contexto desarrollista, “apostó por la inte-
gración del indio a las sociedades nacionales a través de su desarrollo” (Lenton, 
2010:89). En este período también se realiza el primer Censo Indígena Nacio-
nal, entre los años 1965 y 1968, a pesar de sus limitaciones, constituye uno de 
los hitos fundamentales en la política indigenista nacional. Además señala que 
en el año 1959, con la firma y ratificación del Convenio 107 de la OIT, inicia un 
proceso de internacionalización de la política indígena en Argentina (Lenton, 
2010:89). Favre (1998) también encuentra en este Convenio un hito clave de 
la política indigenista.64

64 Durante fines de los años sesenta y los años setenta surgieron las primeras organizaciones 

indígenas de afirmación y reivindicación étnica, por ejemplo se fundó en 1968 el Centro Indí-

gena de Buenos Aires; en 1970 se formó la Confederación Indígena Neuquina; en 1973 la Fede-

ración Indígena del Chaco y la de Tucumán; también por esta época se formó la Confederación 

Indígena de Salta y en 1975 la Asociación Indígena de la República Argentina (Bonfil Batalla, 
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En concordancia con este contexto de irrupción (una mayor visibilización) 
de nuevos sujetos políticos, en las décadas de los 80’ y los 90’ las políticas 
dirigidas por los Estados Latinoamericanos a los pueblos indígenas se carac-
terizaron por un reconocimiento de la diferencia y del multiculturalismo. Los 
sujetos indígenas reactualizaron sus reivindicaciones e interpelaron al sistema 
político por su reconocimiento y/o inclusión. Este paradigma multiculturalista 
fue asumido por Argentina en la Reforma Constitucional del año 1994, la cual 
incorporó el artículo 75 inciso 17,65 donde los abogados kollas Eulogio Frites 
y Nimia Apaza realizaron aportes para su elaboración (Frites, 2011). Gigena 
(2013) hace referencia a un marco simbólico, institucional y jurídico que per-
mitió esta emergencia indígena a nivel internacional66 y a nivel nacional.67

Carrasco y Briones (2003) señalan que en los años noventa la política di-
rigida a los pueblos indígenas se encontraba bajo el paraguas de las políticas 
neoliberales aplicadas por el Estado Nacional, que califican de “neoindigenis-
mo” entendidas como “prácticas que renuncian, en lo explícito, a un proyecto 
de asimilación vinculado al indigenismo clásico pero concretan, en los hechos, 

1981; Lenton, 2010). En este marco, se realizaron grandes reuniones y encuentros, como el Se-

gundo Parlamento Indígena del Neuquén de 1971; el Primer Parlamento Indígena del Chaco, en 

1972; y el Primer Parlamento Nacional Indígena “Futa Traun” de Neuquén en el año 1972; en 

1973 el Primer Parlamento Indígena de los Valles Calchaquíes y en ese mismo año el Segundo 

Parlamento Indígena Nacional en la Ciudad de Buenos Aires (Lenton, 2010).
65 Este artículo establece: “Reconocer la preexistencia étnica y cultural de los pueblos indíge-

nas argentinos. Garantizar el respeto a su identidad y el derecho a una educación bilingüe e 

intercultural; reconocer la personería jurídica de sus comunidades, y la posesión y propiedad 

comunitarias de las tierras que tradicionalmente ocupan; y regular la entrega de otras ap-

tas y suficientes para el desarrollo humano; ninguna de ellas será enajenable, transmisible ni 

susceptible de gravámenes o embargos. Asegurar su participación en la gestión referida a sus 

recursos naturales y a los demás intereses que los afecten. Las provincias pueden ejercer con-

currentemente estas atribuciones”.
66 Los 500 años de la “Conquista de América” en 1992; la declaración del Año Internacional de 

los Pueblos Indígenas en 1993 y la Institución del Decenio de los Pueblos Indígenas (1994 a 

2004) por la ONU
67 En 1985 se sancionó la Ley Nacional 23.302/85 de Política indígena y Apoyo a las Comuni-

dades Indígenas, de donde se deriva la creación del Instituto Nacional de Asuntos Indígenas 

(I.N.A.I.) en el año 1989; y la Ley 26.160 que reglamenta la Reforma Constitucional del 94’ fue 

prorrogada hasta el año 2013 por la Ley 26554. Además, Argentina adopta el Convenio 169 de 

la OIT en el año 1992, que fue ratificado en el 2000 y entró en vigencia el 3 de julio de 2001. 

(Carrasco, 2002; en Teruel y Lagos, 2006).
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estilos restringidos de consulta y participación indígena” (2003:2). En este 
sentido, durante este período el principal organismo estatal a nivel nacional, el 
Instituto Nacional de Asuntos Indígenas, se vio afectado, ya que fue desjerar-
quizado por dos Decretos del Poder Ejecutivo Nacional. Además la Ley 23.302 
instaba a la participación indígena en el INAI, mediante representantes desig-
nados por sus comunidades, que en este período no se cumplió y (Carrasco, 
2002).

Luego encontramos el trabajo de Lenton y Lorenzetti (2005) que califican 
al período de crisis y transición de los años 2001 a 2003 como un indigenis-
mo neoasistencialista. Entendiendo al neoasistencialismo como “prácticas que 
persiguen la responsabilización del beneficiario mediante el involucramiento 
de este en algún tipo de contraprestación” (Lenton y Lorenzetti, 2005:269). En 
este período las políticas destinadas a indígenas son subsumidas a las políticas 
de asistencia económica, en particular el “Plan Jefas y Jefes de Hogar” al cual 
personal del Instituto Nacional de Asuntos Indígenas quedaron afectados en su 
ejecución. 

Para abordar la última década, retomamos el análisis que realiza Claudia 
Briones (2015) sobre las políticas dirigidas a pueblos indígenas elaboradas lue-
go del año 2003, durante los gobiernos kirchneristas. La autora propone como 
hipótesis que operó una hegemonía neodesarrollista, bajo la cual gran parte 
del movimiento indígena se sintió identificado, por lo menos hasta el año 2010 
cuando se produce una ruptura de una parte de este.68

Luego de este breve recorrido histórico sobre las políticas de los gobiernos 
nacionales destinadas a gobernar lo indígena, podemos decir que el abordaje es 
diferente y diverso, a lo largo de los períodos históricos y también de los go-
biernos. En este mismo sentido, el movimiento indígena es plural y diverso y ha 
respondido frente a las políticas estatales desde diferentes estrategias. 

68 La autora enlista un conjunto de medidas durante este período: se realizó el Foro Nacio-

nal de Derecho de los Pueblos Indígenas en la Política Pública; en 2004 se creó el Consejo de 

Participación del Indígena, dentro del Instituto Nacional de Asuntos Indígenas; a fines del año 

2006 se crea la Dirección de Pueblos Originarios y Recursos Naturales dentro de la Secretaría 

de Ambiente y Desarrollo Sustentable, poniendo a su frente a dos activistas mapuches críticos 

respecto del Estado-nación Jorge Nahuel y Roberto Ñancucheo; en 2006 se sanciona la Ley 

26.160 que suspende los desalojos de comunidades indígenas mientras no se realice el releva-

miento de sus tierras comunitarias; en 2011 se creó la Coordinadora de Comunicación Audiovi-

sual Indígena Argentina, en el marco de la nueva Ley de Servicios de Comunicación Audiovisual; 

en 2010 se creó el Registro Nacional de Organizaciones de Pueblos Indígenas (Renopi) (Briones, 

2015:26-27).
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Planteado esto, creemos que las políticas indigenistas también pueden ser 
analizadas en el marco de las políticas provinciales. Partiendo del concepto 
de Rita Segato de formaciones nacionales de alteridad,69 Claudia Briones (2005) 
traslada este concepto al ámbito subnacional y refiere a las formaciones provin-
ciales de alteridad, y las define como “producción de categorías de identifica-
ción/clasificación y pertenencia” (Briones 2005:20). 

Para Briones “las fronteras tienen capacidad performativas respectos a las 
subjetividades indígenas” (Briones, 2005:20). De modo que a nivel provincial 
también se juega el proceso de construcción de la Nación. Por ello en el aparta-
do siguiente, focalizamos el análisis en la región andina de Argentina, identifi-
cado como la región del Noroeste argentino y tomamos como casos de estudios 
a dos provincias, Catamarca y Jujuy. 
 

Políticas indigenistas provinciales

Delimitamos el NOA como lugar para desarrollar nuestra investigación dado 
que es una de las regiones con mayor cantidad de proporción de población  
indígena del país.70 Dentro de esta región se seleccionó a la provincia de Cata-
marca71 y a la provincia de Jujuy.72

69 La autora las define como “aquellas representaciones hegemónicas de nación que producen 

realidades. Con ellas se enfatiza, por un lado, la relevancia de considerar las idiosincrasias na-

cionales y el resultado del predominio discursivo de una matriz de nación que no es otra cosa 

que matriz de alteridades, es decir, de formas de generar otredad, concebida por la imaginación 

de las elites e incorporada como forma de vida a través de narrativas maestras endosadas y 

propagadas por el Estado, por las artes y, por último, por la cultura de todos los componentes 

de la nación” (Segato, 2007: 29-30).

70 Según datos estadísticos del Censo Nacional de 2010, el NOA es la segunda región con mayor 

proporción de población indígena del país, con una media del 3,36%. En primer lugar se en-

cuentra la Región Patagónica con una media de proporción de población indígena del 5,06%.
71 Catamarca es estudiada en el presente como una provincia sin marcación indígena (Piza-

rro, 2006). Según el Censo Nacional del año 2010, el 1,9% de la población de la provincia de 

Catamarca se reconoce como indígena. Se trata de 6.927 personas sobre un total de 367.828 

habitantes. Ese porcentaje es inferior a la media nacional de 2,4%. El 72,5% de esos 6.927 

habitantes se autorreconoció perteneciente al pueblo Diaguita-Calchaquí, el 5,8% al Quechua 

y el 5,6% al Kolla (INDEC, 2010:15).
72 Jujuy es la provincia indígena por antonomasia: El 7,8% de la población de la provincia se 

reconoce indígena. Se trata de 52.545 personas sobre un total de 673.307 habitantes. Ese 

porcentaje es más del triple de la media nacional. El 52,5% de esos 52.545 habitantes se auto 



132 

I CONGRESO NACIONAL DE CIENCIAS SOCIALES

Según Bidaseca et al. (2011) luego del retorno a la democracia “los estados 
provinciales fueron los primeros en administrar la irrupción indígena” (2008: 
9).73 Es por ello que nuestro análisis inicia desde el retorno a la democracia, 
además como ya señalamos, la re-emergencia de los sujetos indígenas se da en 
los años ochenta y noventa. Para visibilizar el impacto en el nivel subnacional, 
el caso de Jujuy es ilustrativo. Sin embargo la comparación entre las unidades 
subnacionales que seleccionamos es posible a partir de la década del dos mil 
cuando Catamarca inicia un proceso de legislación de lo indígena. 

En el año 1986 la provincia de Jujuy incorporó en su Constitución Provincial 
la legislación de la cuestión indígena en su artículo 50. Esto fue ocho años antes 
de que esta temática sea incorporada la Constitución Nacional. Mientras que 
Catamarca no emitió legislación sobre lo indígena hasta el año 2004, cuando 
adhiere a la Ley Nacional 23.30274 (Frites, 2011). De modo que Jujuy legisló lo 
indígena previo a Catamarca. Y por ello, resulta paradójico que la provincia de 
Jujuy, hasta la fecha, no ha adherido a la Ley 23.302. 

El artículo 50 de la Constitución Provincial de Jujuy versaba sobre “Protec-
ción a los Aborígenes”. En este período también se sancionó la Ley Provincial 
N° 4310 que en su artículo 4, inciso 14 establece “Implementar políticas glo-
bales para la solución y de la problemática del aborigen, respetando su medio 
ambiente, costumbres y cultura”. El sujeto de derecho de estas normativas es 
el “aborigen”, que la provincia debe “proteger”. Siguiendo al citado artículo 50, 
el objetivo es lograr la “integración y el progreso económico y social”. Creemos 
que el indigenismo está presente en estas legislaciones, donde el indígena re-
quiere ser protegido, y carece de progreso, de ahí que es necesario que el Esta-
do subnacional lo integre a la sociedad provincial. Además la Ley N° 4.310 en su 
artículo 4, inciso 14 enuncia: “Implementar políticas globales para la solución 
y de la problemática del aborigen, respetando su medio ambiente, costumbres 
y cultura”. Ratificando la idea de que el indígena es un problema a ser resuelto 
por el Estado provincial y haciendo foco en su especificidad cultural. 

reconoció perteneciente al pueblo Kolla, el 12,3% al Guaraní y el 11,7% al Omaguaca (INDEC, 

2010:33).
73 Esta es una nueva irrupción. Ya que, por ejemplo, en el año 1946 los kollas de las provin-

cias de Jujuy y Salta realizan una movilización a Buenos Aires, conocida como Malón de la Paz 

(Valko, 2008).
74 En el año 1985 se sanciona la Ley Nacional Nº 23.302 Ley sobre Política Indígena y apoyo a 

las Comunidades Aborígenes, mediante la cual se insta a la creación del Instituto Nacional de 

Asuntos Indígenas. Para en los casos de las provincias que analizamos, esta Ley Nacional es 

previa a las legislaciones provinciales. 
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En 1997 Jujuy sanciona la Ley N° 5.030 de Aprobación del convenio de Re-
gularización y adjudicación de tierras a la población aborigen de Jujuy. Convenio 
que había sido firmado un año antes. Borghini (2010) señala que en el proceso 
de elaboración de esta política pública no hubo participación indígena. Además 
esta ley establecía la posibilidad de que las comunidades eligieran si realizan la 
titulación en forma individual o comunitaria, y en el caso de la segunda opción, 
el título sería entregado por ley; desincentivando la solicitud de las tierras co-
munitarias, y el cumplimiento del reconocimiento de la Constitución Nacional.

Siguiendo a Bidaseca, encontramos un punto de inflexión en el año 1999, 
ya que en Jujuy, durante el período 1995-1998, sólo 16 comunidades se habían 
registrado en el Registro Provincial de Comunidades Aborígenes. A partir del 
año 1999, y en el período 1999-2006, lo hacen 153 (Bidaseca et al, 2010).75

Para el caso de Catamarca el proceso tardó unos años más, dónde dos co-
munidades obtuvieron su personería jurídica, una en el año 2005 y otra en el 
año 2009. La primera es la Comunidad Los Morteritos-Las Cuevas,76 que a 
través de la Ley N° 5.150 obtuvo el carácter de sujeto de derecho y de pueblo 
indígena preexistente. Mientras que la Comunidad Colla de Antofalla fue reco-
nocida por la Ley provincial N° 5.276.77

Por su parte, en los últimos años estas provincias crearon o proyectan crear 
ministerios o secretarías destinadas al tema indígena. Es así que durante el año 
2016 el gobierno provincial de Catamarca dio a conocer un proyecto de Ley so-
bre la creación del Instituto Provincial de Comunidades Indígenas de Catamarca 
(Diario El Ancasti, 2016), que hasta la fecha no ha sido enviado a la legislatura. 
Mientras que el gobierno de Jujuy creó, en diciembre de 2015, la Secretaría de 
Asuntos Indígenas como una dependencia del Estado provincial, dirigida por 

75 Para el año 2015 se registraron 285 comunidades con personería jurídica y en trámite (Le-

gislatura de la Provincia de Jujuy, 2015).
76 La comunidad indígena Los Morteritos-Las Cuevas, compuesta de 246 habitantes y abarca 

las poblaciones de Las Cuevas, Los Morteritos, Chango Real y el Portezuelo de las Cuevas, en el 

departamento Belén, ubicada a 4000 metros de altura. Esta comunidad inició en el año 2000 

un proceso de organización, en el 2001 eligieron sus autoridades, y en el 2002 firmaron un 

convenio marco entre el Instituto Nacional de Asuntos Indígenas (INAI) y el gobierno de Ca-

tamarca. Finalmente en el año 2005 el Estado catamarqueño reconoció a los Morteritos como 

Comunidad Indígena (Frites, 2011: 182).
77 Algunas de las comunidades indígenas que tienen su personería jurídica en trámite son: 

Aguas Calientes, Laguna Blanca, Corral Blanco, Comunidad de Ignamana y de Cerro Pintado, 

entre otras.
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Natalia Sarapura.78 En el año 2016 esta Secretaría presentó el “Compendio de 
Derecho Indígena” que es una sistematización de las legislaciones a nivel in-
ternacional, nacional y provincial sobre pueblos indígenas (Diario Jujuy al Día, 
2016). 

Además en el caso de Catamarca, en el año 2015 en las versiones taquigrá-
ficas de las discusiones sobre la Reforma de la Constitución Provincial, se hizo 
referencia a la inclusión del “reconocimiento constitucional de la preexistencia 
de los Pueblos Originarios y de la identidad cultural de sus comunidades de 
conformidad a sus tradiciones ancestrales”, en concordancia con la Carta Maga 
Nacional. 

Sumado a esto, durante el 2016 se estableció la Institucionalización de la 
Bandera Wiphala en las Escuelas de la provincia de Catamarca. Este es un gesto 
político importante, ¿qué implicancias tiene esta bandera sobre la identidad 
nacional? 

Por otro lado, en el año 2016 Jujuy adhiere a la Ley Nacional 26.160 y sus 
modificatorias, la cual que declara la emergencia en materia de posesión y pro-
piedad de las tierras que tradicionalmente ocupan las comunidades indígenas 
originarias del país. A nivel nacional esta Ley fue sancionada en el año 2006. 
Mientras que Catamarca no ha adherido a la misma, y en la actualidad hay 
reclamos por parte de las comunidades por esta situación (Diario El Ancasti, 
2017).

Por otro lado, queremos hacer notar una diferencia que parece poco signifi-
cativa, pero que creemos importante. En el año 2014 se sancionó la Ley nacio-
nal N° 27.118 que declara de interés público la Agricultura Familiar, Campesina 
e Indígena. Catamarca adhirió a la misma a través de la Ley provincial N° 5.474. 
Sin embargo, a nivel nacional se hace referencia a la agricultura “indígena”, 
mientras que en la adhesión provincial refieren a los “pueblos originarios”. 

78 Natalia Sarapura, fue diputada provincial por el “Frente Cívico Jujeño” en 2001 hasta 2005. 

Participó en los debates y asambleas previas a la reforma constitucional de ´94. También par-

ticipó en la mesa de negociación de la Declaración Universal sobre los Derechos de los Pueblos 

Indígenas. Formó parte del Fondo Permanente para Cuestiones Indígenas de la Organización de 

las Naciones Unidas. En la actualidad es la coordinadora general del Consejo de Organizaciones 

Aborígenes de Jujuy (COAJ). Es Vice presidenta primera, y miembro del Consejo Directivo del 

Fondo para el Desarrollo de los Pueblos Indígenas de América Latina y El Caribe (Fondo Indíge-

na). Forma parte del Instituto de Educación Superior Intercultural “Campinta Guazu Gloria Pé-

rez”, es miembro de la Cátedra Indígena Itinerante. Por último, también forma parte del grupo 

de discusión de la Organización de los Estados Americanos (OEA) para la declaración Americana 

de los Pueblos Indígenas (Fornero, 2016)
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Compartimos la crítica que hace Silvia Rivera a esta última noción y reivindica-
mos el uso del sujeto indígena.79 

Por último, queremos señalar que en el 2016 se sancionó en Jujuy la Ley N° 
5.915 “Servidumbres administrativas de electroductos y régimen especial de 
constitución de servidumbres administrativas para el desarrollo de proyectos 
de generación de energía eléctrica a partir de fuentes renovables sobre inmue-
bles de propiedad comunitaria”. La misma permite que el Estado jujeño auto-
rice a terceros a establecerse y trabajar en territorio de las comunidades. Esto 
ha generado amplio rechazo por diversos miembros de los pueblos indígenas 
en Jujuy, por ejemplo la Comunidad de Angosto del Perchel ha creado un docu-
mento de rechazo (El Tribuno, 2016).80 

Consideraciones finales

Creemos que el indigenismo es una categoría central para analizar los pro-
cesos de construcción de la nación en los países latinoamericanos. Podemos 
comprender una parte importante de dicho proceso al revisar la historia de la 
relación entre el Estado y los pueblos indígenas. Por su parte, desde la mirada 
india/indígena, la tensión se encuentra entre la asimilación/incorporación al 
Estado versus las demandas de autonomía. 

En este trabajo, sentamos las primeras bases más bien descriptivas para 
realizar futuros análisis de las legislaciones dirigidas a los pueblos indígenas 
que habitan en Argentina. La mirada politológica nos permite ir más allá del 
derecho y analizar las implicancias discursivas, sociales y políticas que tienen 
las legislaciones. Sin embargo, creemos que este trabajo es un primer acerca-
miento, dista de ser un análisis exhaustivo. Pero no por ello es menos ilustra-
tivo de la necesidad de traer al debate el tema indígena, en un país que no se 
suele reconocer como indígena ni como mestizo.

79 “Al hablar de pueblos situados en el “origen” se niega la coetaneidad de estas poblaciones y 

se las excluye de las lides de la modernidad. Se les otorga un status residual, y de hecho, se las 

convierte en minorías, encasilladas en estereotipos indigenistas del buen salvaje guardián de la 

naturaleza” (Rivera Cusicanqui, 2010:59). 
80 Gustavo Gabriel Ontiveros, antropólogo y dirigente indígena humahuaqueño, integrante de 

la “Asamblea de Comunidades Libres de Jujuy” refiere al conflicto que está sucediendo en Jujuy 

suscitado por esta ley en el marco de la “Semana del aborigen 2017: fortaleciendo en Córdoba 

la resistencia indígena, negra y popular”, organizado por el Instituto de Culturas Aborígenes 

(ICA).



136 

I CONGRESO NACIONAL DE CIENCIAS SOCIALES

Bibliografía

BIDASECA, K. (et al.) (2008) “Dispositivos miméticos y efectos de identidad. Ensayo de 

una interpretación crítica sobre las personerías jurídicas y las comunidades ori-

ginarias”, en Papeles de trabajo. Revista electrónica del Instituto de Altos Es-

tudios Sociales/UNSAM; Año 2, nº 3, pág. 1 - 20. Buenos Aires. 

BONFIL BATALLA, G. (1981) Utopía y Revolución. El pensamiento político contemporáneo 

de los indios en América Latina. México: Editorial Nueva Imagen.

BORGHINI, N. (2010) “Tenencia precaria de la tierra y políticas públicas en Jujuy, argen-

tina. Un análisis de los vínculos entre provincia, nación y pueblos originarios”; 

APUNTES; Universidad del Pacífico, Lima. CAO, H. (2013) Las políticas públicas 

provinciales en tres jornadas. Revista SAAP Vol. 7, Nº 2, 453-462. 

BRIONES, C. (2005) “Formaciones de alteridad: contextos globales, procesos nacionales 

y provinciales”, en C. BRIONES (editora) Cartografías argentinas. Políticas 

indigenistas y formaciones provinciales de alteridad, (9-36). Buenos Aires: 

Antropofagia.

_______ (2015) “Políticas indigenistas en Argentina: entre la hegemonía neoliberal 

de los años noventa y la “nacional y popular” de la última década”, en Revista 

Antípoda. No. 21, Bogotá, enero-abril de 2015, 244 pp. ISSN 1099-5407, pp. 

21-48. 

BRIONES C. y M. CARRASCO (2003) “Neoindigenismo estatal y producciones indígenas 

en Argentina (1985-1999)”, en Anuario Antropológico 2000-2001. Pág. 147-

167. Río de Janeiro: Tempo Brasileiro. ISSN 0102-4302.

CARRASCO, M. (2002) “Una perspectiva sobre pueblos indígenas en la Argentina”, en 

Informe Anual del CELS 2001. Buenos Aires: CELS. 

COLOMBRES, A. (2004) La colonización cultural de la América Indígena. Buenos Aires: 

Ediciones del Sol. 

CRUZ, G. (2014) “La politización india-indígena. Interrogantes sobre el indigenismo es-

tatal”, en Anatéllei. Córdoba: Centro de Estudios Filosóficos y Teológicos, p. 

23 – 32. 

DIARIO EL ANCASTI (2016) INSTITUTO PROVINCIAL DE INDÍGENAS. “Apoyo de caci-

ques de distintas comunidades”. 

DIARIO EL ANCASTI (2017) “Reunión con compromisos en la lucha por la tierra”. 

DIARIO EL TRIBUNO (2017) “Originarios se oponen a la Ley Nº 5.915/16”. 

DÍAZ-POLANCO, H. (2009) “El indigenismo: de la integración a la autonomía”, en E. 

Dussel (et al.) (eds.) El Pensamiento Filosófico Latinoamericano del Caribe y “La-

tino” (1300-2000), p. 647-658. México: Siglo XXI. 

FAVRE, H. (1998) El indigenismo. México: Fondo de Cultura Económica. 

FRITES, E. (2011) El derecho de los pueblos indígenas. Buenos Aires: PNUD. 



137 

I CONGRESO NACIONAL DE CIENCIAS SOCIALES

GIGENA, A. (2013) Procesos de subjetivación de campesinos e indígenas en las luchas por 

la tierra en el norte de Argentina. Córdoba: EDUCC. 

_______ (2017) “Los-as sujetos-as y los temas ausentes en la ciencia política con-

temporánea”. Ponencia preparada para el XIII Congreso Nacional de Ciencia 

Política “La política en entredicho. Volatilidad global, desigualdades persis-

tentes y gobernabilidad democrática” organizado por la Sociedad Argentina 

de Análisis Político y la Universidad Torcuato Di Tella. Buenos Aires, 2 al 5 de 

agosto de 2017.

INSTITUTO NACIONAL DE ESTADÍSTICAS Y CENSOS (2012) Censo Nacional de Pobla-

ción, Hogares y Viviendas 2010: Censo del Bicentenario: Resultados definiti-

vos Serie B Nº 2. Buenos Aires: Autor. 

LENTON, D. (2010) “Políticas del Estado indigenista y políticas de representación indí-

gena: propuestas de análisis en torno al caso neuquino en tiempos del desarro-

llismo”, en Revista Científica del Laboratorio de Arqueología y Etnohistoria 

de la Facultad de Ciencias Humanas, Año II Vol. 2. Pág. 85-108.

LENTON, D. y LORENZETTI, M. (2005) “Neoindigenismo de necesidad y urgencia: la 

inclusión de los Pueblos Indígenas en la agenda del Estado neoasistencialista”, 

en Claudia Briones (editora) Cartografías argentinas. Políticas indigenistas y for-

maciones provinciales de alteridad, (267-297). Buenos Aires: Antropofagia.

PIZARRO, C. (2006) Ahora ya somos civilizados. La invisibilidad de la identidad indígena 

en un área rural del Valle de Catamarca. Córdoba: EDUCC.

RIVERA CUSICANQUI, S. (2010) Ch’ixinakax utxiwa: una reflexión sobre prácticas y dis-

cursos descolonizadores. Buenos Aires: Tinta Limón. 

TERUEL, A. y LAGOS, M. (2006) Jujuy en la Historia. De la colonia al siglo XX. Unidad de 

investigación en historia regional. Facultad de Humanidades y Ciencias So-

ciales Universidad de Jujuy.

VALKO, Marcelo (2008) Los indios invisibles del Malón de la Paz. Buenos Aires: Edicio-

nes Plaza de Mayo.




	PRESENTACIÓN
	II: PUEBLOS ORIGINARIOS Y DIVERSIDADES CULTURALES
	POLITICAS INDIGENISTAS EN CATAMARCA Y JUJUY
	Ana Valeria Ávalo




